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ANIVERSARIO DE LA ESCUELA. 


POR LA REDACCIÓN. 


El 22 del próximo pasado enero, y en justa celebra- 
ción del 2? aniversario de la fundación de esta liscue- 
la, recibieron el título de Maestras de Instrucción Pri- 
maria y Complementaria, las señoritas Matilde Ariza, 
Aquilina Polanco, Felipa Cuevas y llena Sáenz. 

La Escuela ha querido presentar esos primeros fru- 
tos, no omitiendo ningún esfuerzo que pudiera contri- 
buir á que dieran cima á.dicho feliz término. 

La señorita Ariza, ávida de ciencia, y dócil á la voz 
de sus profesores, ha sabido ocupar el lugar que siem- 
pre distinguirá al que sabe emplear el precioso tiempo 
de la juventud. 

A juicio del respetable jurado contestaron satisfac- 
toriamente las mencionadas actuandas, en el examen 
previo á dicho título. 

Las cuatro habrán llevado á su hogar la satisfacción 
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del que ve coronadas sus aspiraciones; ésto servirá de 
estímulo á las demás educandas........ La Escuela se ha- 
llaba de plácemes, porque iba á tener verificativo uno 
de esos actos que embellecen la época de la vida del 
colegio; unas dando ya ejemplo de cuanto puede la 
constancia en las empresas, y las otras sintiendo el no- 
ble estímulo de la consecución. 

A las 5 p. m. ante numerosa concurrencia, y con la 
asistencia del señor Ministro de Instrucción, se dió 
principio en el salón de la Escuela, designado para ta- 
les actos, al último examen. 


Vestían aun las sustentantes el uniforme escolar, 
como para demostrar que en esos momentos eran aun 
alumnas de este plantel, después de responder á las 
proposiciones que correspondían, durante el tiempo 
que la ley previene, iban entrando las siguientes por 
el orden que fué designado, intercalándose en dicho 
acto los acordes de la música. Terminado el último 
examen, pasaron las cuatro en grupo y con el traje de 
gala á recibir en presencia del numeroso público y 
demás alumnas, los ramilletes y obsequios que sus 
amistades las prodigaron. ¡Hermoso panorama se 
destacaba, la juventud coronada con laureles y cerca- 
da de flores, simbolizando el triunfo que solo consi- 
gue el que lucha! 

El señor Ministro del ramo, adjudicó á cada una el 
correspondiente título, haciendo al mismo tiempo uso 
de la palabra en una alocusión que demostraba los 
sentimientos que le dominaban en aquel momento, al 
ver que el plantel que cuenta dos años solamente de 
existencia, presentaba á la nación maduros frutos, fe- 
licitando á las alumnas, á la Directora y al Estableci- 
miento; á las primeras, por sus triunfos, á la segunda, 
por sus esfuerzos y anhelo por la instrucción y al últi- 
mo, por el éxito que adquiriera. 
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La señorita Directora de la misma Escuela con la 
suavidad que le caracteriza, y con palabras expresivas, 
dirigió su cordiai felicitación á las nuevas Maestras, 
exhortándolas á seguir por la senda del deber, en el 
vasto campo del magisterio. 


La alumna y compañera de las maestras, señorita 
María A. Prado, leyó un breve discurso, hijo de su 
pluma, en donde se revela la bondad de su alma, y lo 
profundo de sus convicciones, en dicho discurso ani- 
ma á sus compañeras de ayer, á llevar por doquiera la 
luz y la virtud. 

La señorita Enriqueta López recitó una hermosa 
composición titulada “Sombra y Luz,” y la señorita 
Eugenia Taracena á su vez, recitó una alusiva al acto, 
escrita por el notable pedagogo, don Rodolfo Menén- 
dez, ambas composiciones se insertan al fin. 

La señorita Matilde Ariza, al terminar, conmovida 
y gozosa, en breve discurso dió las gracias en presen- 
cia del público, á la valiosa cooperación de la digna 
Directora, y puso en sus manos una corona de laurel. 
Las mismas manifestaciones, hizo extensivas á la se- 
ñora doña Pilar I.. de Castellanos, adjudicándole tam- 
bién otra corona de laurel por el interés y cariñoso 
afán que las dos le demostraron durante su estancia 
en el plantel. 


El señor Presidente de la República, no pudiendo 
asistir al acto, se sirvió excusarse por medio de atenta 
nota, que pone de manifiesto lo mucho que le satisfa- 
ce cada uno de esos triunfos del progreso y de la ins- 
trucción; dicha nota la trascribimos á continuación, 
por honrar á las nuevas maestras esta señal de 
deferencia. 
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Guatemala, enero 22 de 1895: 


Señorita Directora de la Escuela Nacional Central 
de Señoritas: 
Presente. 


£ 
Tengo el gusto de acusar á Ud. recibo á su atenta 


comunicación, en que se sirve manifestarme que en 
conmemoración del 2% aniversario de la fundación de 
ese establecimiento, se practicarán hoy, los exámenes 
públicos, previos á la expedición del título de Maes- 
tras de Instrucción Primaria, á que se han hecho acre- 
edoras cuatro alumnas. 

Celebro cuanto debo los adelantos realizados en ese 
plantel, bajo la acertada dirección de Ud.: agradezco 
la atenta invitación que se ha servido dirijirme para 
asistir á dichos exámenes, y le envío mi voz de alien- 
to, para que continúe con abnegación, en la noble ca- 
rrera del Magisterio, de que depende en gran parte el 
porvenir nacional. 

Soy de Ud. atento seguro servidor. 


JosÉ MARÍA REINA BARRIOS. 


ALOCUCIÓN 


QUE LA DIRECTORA DE ESTA ESCUELA DIRIJIÓ Á LAS NUE- 
VAS PROFESORAS EN EL ACTO DE RECIBIR SUS TÍTULOS. 


señoritas Profesoras: 


Os recomiendo muy eficazmente que, en el ejercicio 
de la noble carrera del Magisterio que vais á empren- 
der, no olvidéis, que la justicia debe ser la norma de 
todos vuestros actos. Amad á vuestras discípulas 
tanto como yo os he amado, como amaréis á vuestras 
propias hijas, porque ellas recibirán el precioso fru- 
to devuestra inteligencia y actividad. 
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Más de una vez, sentiréis en el corazón los envene- 
nados dardos de la envidia, del odio ú del rencor; pe- 
ro sus punzantes heridas no deben arredraros, y si 
queréis salir vencedoras en la eterna guerra del bien y: 
del mal, luchad con valor y la razón y la justicia“esta- 
rán en vuestro favor. 

No olvidéis que las alumnas necesitan el ejemplo 
unido á la palabra; porque ésta será pálida y sin efec 
to, si vuestras acciones la contravían. 

El maestro debe ser lo más perfecto posible en cuan- 
to cabe á la débil naturaleza humana. Debéis tener 
abnegación para sacrificarlo todo, hasta los goces más 
inocentes, en aras del deber: patriotismo para consa- 
erar vuestros afanes en el altar del progreso de la ma- 
dre patria: ¡Amor! amor inmenso para vuestros se- 
mejantes á fin de conducirlos por la senda del bien; 
desinterés, dedicación y otras muchas cualidades que 
sería largo enumerar, deben formar en vuestra frente 
una aureola de virtud. 

No creáisque la senda que se abre hoy á vuestro 
paso, está cubierta de flores como la veis ahora, no; 
esas flores se marchitarán, se separarán sus pétalos y 
sólo quedará el espinoso tallo: sí, la senda que váis á 
atravesar está sembrada de abrojos, que muchas veces 
herirán vuestra planta, pero recordad que el mejor de 
todos los maestros, y el más sublime de todos los már- 
tires, ciñó su augusta frente con la corona de espinas, 
y seguid su ejemplo: vosotras, nuevas sacerdotizas de 
la instrucción, debéis llevar la luz donde se os pida: 
mártires del deber, debéis caminar con la frente ergui- 
da, y la sonrisa en los labios, aunque muchas veces el 
dolor que causa la negra ingratitud, desgarre vuestro 
corazón. 

Vosotras sóis los primeros frutos que se cosechan de 


este Centro de Instrucción, que cumple hoy apenas 
dos años de vida. ¡Que vuestros títulos sean un tim- 
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bre de gloria para esta escuela, y que vuestro manejo 
noble, y digno de las verdaderas maestras, honren es- 
te plantel, en cuyo recinto habéis pasado sin duda los 
años más felices de vuestra vida, y que esos laureles 
que áhora alcanzáis, no se marchiten jamás en vuestra 


frente. 
Si alguna vez el destino ó los deberes os alejan de 


mi lado, no olvidéis que mi único anhelo ha sido pro- 
curaros un porvenir venturoso, y dar á la patria nue- 
vas propagadoras de la ciencia y la virtud y si una 
vez tenéis que sacrificar la vida antes que el honor ó 
el deber, no vaciléis: recordad siempre que la estima- 
ción que más vale, es la de nosotros mismos. 

¡Hijas amantes y sumisas, id á colocar esos laure- 
les en el regazo de vuestros padres y ornad con ellos 
su venerable frente, dando con vuestro amor, nueva 
vida á su sér: recompensad sus sacrificios con la in- 
mensa ternura que inspira el amor filial. Id en paz á 


gozar la dulce satisfación que proporciona el deber 
camplido : y elevad un voto de gracias al Supremo Go- 
bierno y á su digno Jefe, por la fundación de esta Es- 
cuela, que, mediante su protección y vuestro empeño, 
dará opimos frutos á lo sociedad, siempre justa y bené- 
vola, cuando se trata de recompensar el mérito! Esa 
sociedad indulgente, que aplaude vuestros adelantos y 
cifra en vosotras sus más bellas esperanzas para el por- 
venir, en bien de la juventud y de la patria! 


HE pIcHo. 


DISCURSO 


PRONUNCIADO POR LA SEÑORITA MATILDE ARIZA P. 


Señores: 


La ley de la justicia que es la que debiera regir toda 
las acciones humanas; es la que hoy imperando en mi 
conciencia, desecha los temores consiguientes de mi 
incompetencia. 
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Alentada primero, por un sentimiento de profunda 
gratitud y confiada después en la benevolencia de los 
que me escuchan, me he decidido á dirigiros la palabra 
en momento tan solemne. 

Vacilan mis ideas y se enardecen mis sentimientos, 
estimulados por las presentes emociones; ver el risue- 
ño semblante de una madre que gozosa y anhelante, 
presencia los triunfos de su hija y el premio de sus 
esfuerzos; la abnegada Directora que con la noble sa- 
tisfacción del que ha cumplido con una de las misio- 
nes más sublimes, siente á la vez que sus sentimientos 
luchan en antítesis natural; complacencia con los 
triunfos alcanzados por las hijas de su inteligencia y 
tristeza porque ese fin es el principio quizá de una se- 
parción, con la que los seres que aman, no pueden ni 
deben avenirse. Y por último, entre verdes laureles y 
frescas flores se destacan las heroínas del acto, dicho- 
sas, sonrientes, llenas de ilusiones, viendo á través del 
prisma del entusiasmo, un porvenir brillante, esplen- 
doroso. 

Period todo es pálido en paralelo con lo que se 
opera, allá en lo más íntimo de un sér agradecido. 
Cómo se agita la mente aturdida por la recordación 
contínua de todos los hechos que por insignificantes 
que parezcan, reconoce que han ayudado á conducirlo 
á la felicidad presente; allí cada una reclama sus dere- 
chos y pide que se eleve un voto de gracias de su par- 
te. Y cómo no atender sus justas voces, si tienen orí- 
gen en la gratitud, sentimiento que es la demostración 


más elocuente de la existencia de una alma sensible y 
buena, que eleva al hombre sobre el nivel de lo vulgar? 
Aquí me tenéis, pues, dando rienda suelta á mis senti- 
mientos, tributando una pobre ofrenda á vosotras. 
Mentoras de la juventud, indulgentes guías de la ines- 
perta edad: ella es para vosotras nobles defensoras de 
los derechos de la mujer y de sus más caros intereses, 
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el bien y la virtud; la demostración más sincera de 
que los consejos que con tanto esmero habéis procura- 
do sembrar en nuestros corazones, se desarrollan al 
colmo de vuestros deseos. 

Recibid, pues, estas humildes coronas, como una dé- 
bil prueba del reconocimiento que rebosa en mi alma, 
comprometida con tan inestimables favores, favores 
que el pecho bien nacido, no puede, no quiere ni debe 
relegar al olvido. 

Hoy se separa, es verdad, de vuestro lado una alumna, 
quizá la última; pero en cambio se acerca más para re- 
conocer vuestros esfuerzos. Ln el terreno de la práe- 
tica comprenderá mejor cuánto os debe. 

Luchad, luchad, y si en la batalla hay ingratos li- 
diadores; no desmayéis porque el que se sacrifica en 
aras de un justo ideal, en día no lejano se comprende- 
rán sus deseos y entonces la bendición de todos será el 
premio de sus esfuerzos. (Que os aliente la idea de 
que trabajáis en pro de la educación de la mujer que 
es el pedestal de todas las instituciones sociales y que 
ella cuando haya abandonado el reducido círculo que 
se le presentara, para elevarse en alas de la verdad has- 
ta conocer los secretos que encierra la naturaleza, os 
bendecirá como os bendigo yo. 

DIJE. 





DISCURSO 


PRONUNCIADO POR LA SEÑORITA MARÍA ANTONIA PRADO. 





Señores: 

No soy yo la que en momentos tan solemnes debía 
dirigiros la palabra; peroes que hoy van á separarse 
del seno de la Escuela, las que ayer no más, eran su 


gloria, por su intachable conducta y por su incansable 
aplicación. 
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Perdonad, no vengo á molestar vuestra atención con 
un dilatado discurso, sino sólamente á hacer una pú- 
blica manifestación del gozo que experimentamos al 
considerar que la niñez para nosotras tan querida, ten- 
drá desde hoy una luz más, una guía y un apoyo segu- 
ro en las nuevas maestras. Muchas faltas notaréis; 
pero también tened en cuenta que á más de ser la úl- 
tima de esta Escuela, la que os habla, la palabra casi 
siempre vacila cuando se quiere expresar lo que pasa 
allá, en lo más recóndito del alma. 

Ellas, esas niñas que véis allí coronadas de laureles; 
van á ser cariñosas mentoras de cuyos labios brotarán 
envueltas en la más exquisita ternura, doctrinas pu- 
ras que curarán del niño dolencias espirituales. 

Ellas son los primeros y hermosos frutos que pro- 
duce el arbol de esta Escuela, ellas llevan en su cora- 
zón profundamente inculcadas las semillas de la sana 
moral y sabrán arrancarla de su pecho, para colocarla 
en el desus educandas, á la vez que alimenten sus en- 
tendimientos con el pan de la instrucción. 


La misión del maestro es penosa. ¡¡Qué heroísmo 
para despreciar del mundo la pompa vana y consa- 
grar su existencia dentro «de los muros de modesto 
santuario, á la niñez, ávida de la luz de la verdad!! 


Llegó el momento felíz en que véis terminados vues- 
tros afanes para convertiros en cuidadosas jardineras, 
y ese título honroso es el premio guardado para los 
que después de sostener una ruda lucha con la igno- 
rancia, ostentan en su frente el laurel de la victoria. 

Talvez en cumplimiento de vuestros sagrados debe- 
res abandonaréis el patrio suelo para llevar la luz en 
donde reina la obscuridad. 

Idos pues, en buena hora, en busca del ignorante 
para libertarlo de las pesadas cadenas del error, que 
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lo tienen prisionero, y que con impía crueldad le con- 
ducen por sendas áridas y escabrosas. 

Mucho váis á sufrir; pero también mucho váis á go- 
zar, pues la dulce satisfacción que se siente cuando se 
hacetun bién, es para el alma un bálsamo celeste, un 
gozo angélico, que el mundo entero con sus mentidas 
riquezas no puede ofrecer. 

Cuán gratas van áser para vosotras las inocentes 
caricias con que en pago de vuestra generosidad, co- 
rresponda el agradecido corazón de un niño y vues- 
tros brazos serán la cuna donde se formen las futuras 
madres y las futuras maestras, que nos suscederán en 
la escena de la vida. 

(Que Dios bendiga vuestra grande y humanitaria 
obra, mientras nosotros admiramos aquella paciencia, 
aquella constancia y aquella fé en Dios, que bueno 
hasta lo infinito, secunda vuestros elevados propósitos. 

¡Que los triunfos que hoy alcanzáis sean poderoso es- 
tímulo para las que aquí nos quedamos siguiendo 
vuestro ejemplo! 

Nuestros ojos vierten lágrimas; pero nuestro cora- 
zón está inundado de gozo porque sabemos que si os 
separáis de nuestro lado, es para iros á colocar al de 
los séres débiles que necesitan de una mano que con 
solícito cuidado, quite una á una las gasas que envuel- 
ven su corazón y todas las que dejáis cobijadas bajo 
el manto de la Escuela, hacen votos fervientes porque 
correspondáis á las esperanzas que en vosotras tienen 
puestas, la sociedad y el Estado. 


Guatemala, enero 22 de 1895. 


MaAría ANTONIA PRADO. 
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CUADRO 


de las calificaciones obtenidas por la señorita Matilde Ariza 
Poitevin, en los exámenes de curso y generales. 


Inglés, primer CUFSO........... See te. wo 
Inglés, segundo curso... ..... Soo JE 

Francés, primer curso......... BIBI: 

Francés, segundo curso... ASIS 

Botánica y Mineralogía....... SS: 

HOLA A Muy Notable Muy Notable Not. 
A A js A S. S. S. Notable. 

EA O AR O DOS: 


Fisiología, Anatomía é Higiene. Notable. Notable. Notable. 


A S. S. S. Notable. 
E A: rola e S. S. S. Notable. 
Teneduría de LIbros-.......... DUO 
Pedagogía, primer curso....... DION! 
Pedagogía, 2?curso (Metodología) S. S. S. Notable. 
Bedasopia DrFUétlca 3.00 S. S. S. Notable. 
Gramática, primer curso....... S.S. $. Notable. 
Gramática, segundo curso...... SU: 

Estena Universal. coo. los 5: 
Geografía Descriptiva......... S. S. S. Notable. 
Geografía de Centro América... $. $, $. 
Historia de Centro América.... S.S. 5. 
Cosmografía y Geografía Física. 5S. $. $. 

Lectura perfeccionada......... Notable. 

Moral y Unbanidad......1...:.. Notable. 
Labores dedandaly. os Notable. 
Comtura IDlaaca. os Ie cea Notable. 
CA A Notable. 

DUO A E o Notable. 
CIS AE A O Notable. 
Economía Doméstica....... . . Notable. 

UC A o e Notable. 
DeCs Notable. 
COLS ICO. io o Notable. 


Guatemala, enero 22 de 1895. 


RAFAELA DEL ÁGUILA. 
Directora. 
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CUADRO 


de las calificaciones obtenidas por la señorita Aquilina 
Polanco T., en los exúmenes de curso y generales. 


Pedro a S. S. S. 
Aritmética Practica A E 
Gramática, primer curso..... e re S. S. S. Notable 
Geografíaré Elistoria de CARE BBB! 
NAAA A A A de N. N. muy N. 
Inglés, primer curso......... A a de B. ¡DB 
Histolouíare Hipica A e ot No NcóNo 
ranacés primer Curso cos OS 
Gramáticar segundo curso SS SS 
Geogratiar ¿Descriptiva is e BBB: 
Botánica e lo Do E EA S. S. B. 
Historia Uniyersale o e BBB; 
Aritmética) Demostrada a ABBA. 
Inglés segundo Curro. ae o OS SS: 
Hrameés, SeGUndo (CuEsO: ¿o e OR SD, 
MetodolOri. In EI Te LAO E AA S. S. S. Notable. 
HC o a OS e A O S. S. $. 
Quimica e IN S. $. B. 
Minecralo sta rain des y aa de encltle ocRO LO 97D; 
COSMDLAMA o ATA ANOS S. 9.8. 
Teneduriasde Labros: 0 oí Aa O A e 
Pedagosiapbráciicas oa o A AS S. S. S. Notable. 
Pectura berteccionada o o Notable. 
Moral Ur banidade o e e o ee Notable. 
Laboreside mano. A ió Notable. 
Costura blanca........ ON E Notable. 
ECU UI de O Notable. 
a A A O Notable. 
ICONO AO ES Sobresaliente. 
A A A IE ió Aprobada. 
Decla mación e só a OS Aprobada. 
COMPOSICIONES E CO E Sobresaliente. 


Guatemala, 22 de enero de 1895. 


RAFAELA DEL ÁGUILA, 
Directora. 
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CUADRO 


de las calificaciones obtenidas por la señorita Felipa 


Cuevas, en los exámenes de curso y generales. 


Guatemala, enero 22 de 1895. 


» 
E OS E SUIS 
AAA NE e A A A OS ide 
GEIAbIcA: prnl CURSO. acres da as SASAN 
Geopratia e Eustoniarde OA a e cd ela 
UL e e E a TIRE O US E NE SN 
Rape SEE CUESTE de ol tE => SS 
MS o A A is 
A a A O SB 
A A A A A SS 
EE Rer PeEScrIDLa ooo da ae DS 
E AI O o Sd S. S. B 
O A A B.$S. S 
PA O O A ÓN BB 
O EE O MA O A E S. S. S 
MEE o A E A A BISSS 
O o SO ed ld eS SS 
Aa AN A II A A S.S. $ 
MEA ad E A Y e E DASS 
E A A e O BB 
HALO A O E CN DAS 
EA a E A A E DS: 
ICC Sea udO” CUESO cd cod etilo Roa Ses dos 
DEE ado e A A Notable 
II a E A co Notable. 
O O A A Notable 
COStuEa pica da e a OMS dE oi Notable. 
A a RO Notable. 
A AS O AA SI e Notable. 
EAN e A IA Sobresaliente. 
SU A a 0 A Aprobada. 
DER AS . ... Aprobada. 


RAFAELA DEL ÁGUILA, 


Directora. 
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CUADRO 


de las calificaciones obtenidas por la señorita Elena 
Sáenz en los erámenes de curso y generales, 


€ 
Ed o o al NO S. S. $. 
mimica LaCbiCa uiaaan eto os asia 0 AAN A E 
Gramática primer ¡CUrSO tu a O SMA: 
Geosrataponbls torna de OA B.. B. ¿Ds 
NN A O A O E N. N. N2 
Molés primer curso: ocio ej o O AA B. B. Bb, 
Hisiolopia Melones ot Dn E RNE B. Bob 
PXAnces primer Curso a dle 0. 1D: 
Gramática gesundo curso e NA o 
Geosratias Descriptiva ÓN BD 
Botanica atole le A A BBB; 
Historia Universa a a Il A B.¿B4b. 
moles pserundo curso ld e On Ne NE 5. 0. 0 
Frances se un do CUTE A SE IS 
Metodolo as tal este lee ovas alicia a A 5. 5 
PC o o A e O DI: 
Oui a o O S. S. B. 
Mineralopiaas te A A ol Se 
Teneduria de slibros ca E e NA E So 
Ecdagosia achica e e o S. DO: 
Tectura dRertecciona da e e e O Notable. 
Moral Ur panida dt a ota ciao AO Notable. 
IA UTA a O E E AS pl Notable. 
Costura blanca assi de Es E A Notable. 
A O A E A O Notable. 
DO a co a A A Notable. 
EconomiaDomeéstican a opel A A Aprobada. 
UR ER ER A Aprobada. 
AA A o e Notable. 


Guatemala, enero 22 de 1895. 


RAFAELA DEL ÁGUILA, 


Directora. 
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SOMBRA Y LUZ. 


Por EL DocrokR DON MANUEL MALDONADO. 


Antes de la creación, 
Entre tinieblas y espanto, 
Tendía el caos su manto 
Como un inmenso telón. 
Ruído eterno y confusión 
Como algo que se derrumba, 
Eso era aquella balumba; 
Pareciendo el ruído á veces 
Rumor de muchos cipreses 
En torno de la amplia tumba. 


Viendo tanta lobreguez, 
Tanto horror y duelo tanto, 
Dijo Dios: “Caiga ese manto,” 
Y lo desgarró después, 
Y al tronar bajo sus piés 
Aquel primer cataclismo, 
Todo lo hizo á un tiempo mismo, 
Pues con su ardiente mirada, 
Cual si fuera una cascada 
Bañó de luz el abismo. 


Y apareció el claro día 
Tras el caos tenebroso, 
Y el ruído antes fragoroso 
Se convirtió en armonía. 
Dios, henchido de alegría, 
Rotos ya los negros velos, 
Para calmar sus anhelos 
Y abrillantar su tesoro, 
Bordó con astros de oro 
El manto azul de los cielos. 
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Natura, en tanto, dormida 
De una manera indolente, 
Al sentir el soplo ardiente, 
Toda se inflamó de vida. 
Y brotaron en seguida: 
La tarde envuelta en sus brumas, 
Las aves con ricas plumas, 
El iris con sus colores, 
La tierra llena de flores 
Y el mar hirviendo de espumas. 
* 


También el hombre en su infancia, 
Antes que oiga el “fiat luz, ” 
Tiende sobre él su capuz 
El caos de la ignorancia. 
Fanatismo, intolerancia, 

Amor, instinto, albedrío. 
Dentro del cráneo sombrío 
Ruedan confusos y errantes 
Así cual rodaban antes 
Los mundos en el vacío. 


Pero el Dios de la Razón 
Luego armoniza con calma 
Ese universo del alma, 

Esa pequeña creación. 

Viene después la instrucción, 
Y á su poderoso aliento, 
Toma vuelos el talento, 
Cuyas expléndidas huellas 
Van bordando con estrellas 
El cielo del pensamiento. 


¡Oh luz! ¡Oh luz quemadora! 
(Que nuestro espíritu inflamas, 
Envolviéndolo en tus llamas 
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Hechas de pliegues de aurora! 
Por tí es que viven ahora, 
Bajo sus regios doseles, 

El arte con sus pinceles, 

Sus lienzos y sus madonas; 
La ciencia con sus coronas 

Y el númen con sus laureles! 


¡Tu haces brotar de la nada 
Los génios. Por eso Homero 
Con traje de pordiosero 
Tuvo que escribir la lliada! 
¡Oh luz! Oh fuente sagrada! 
Mil veces bendita seas; 

Tu que alimentas y creas 
Los cerebros soñadores, 
Frentes cubiertas de flores 
Cráneos hirvientes de ideas! 


Guatemala, 22 de enero de 1895. 


A LAS NIÑAS. 


Por pon RopoLro MENÉNDEZ. 





Niñas que el pan del alma .recibís, 
El sustento moral, 

Y de la ciencia salvadora oís 

El eco diamantino y virginal; 


Que levantáis el vuelo, mariposas 

De un bellísimo edén, 
En pos de las esencias primorosas 
Que esparce el árbol mágico del bien; 
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Niñas en cuyos ojos alborea, 
Vivaz y peregrina, 
La luz radiante y pura de la idea 


(Jue el mundo del espíritu ilumina; 
= . 
En ese augusto sitio congregadas, 


Tras honroso trabajo, 
Venís á orlar las frentes nacaradas 
Con el laurel que vuestro afán os trajo. 


Venís á recibir el casto beso 

De la sabiduría, 
La comunión sagrada del progreso 
En el altar del libro ¡hermoso día! 


No lo borréis jamás de la memoria; 
Recordar esta escena 

Os ha de dar orgullo en vuestra historia, 

Cual de emociones al presente os llena. 


Emociones tan dulces, que imposible 
Al labio es definirlas, 

Y que no más el corazón sensible 

El privilegio tiene de sentirlas! 


¡Si vosotras supierais el camino, 

En vuestra edad florida, 
La alta misión que os demarcó el destino 
En el variado drama de la vida! 


Os ciñe hoy la niñez de bellas rosas : 
Ignoráis todavía 

(Jue tiernas madres, cándidas esposas, 

Habréis de ser en no lejano día. 


Ignoráis el destino que os aguarda 

Y oslo vengo á decir: 
Habréis de ser el ángel de la guarda 
De la generación que va á salir: 
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La nueva sociedad os necesita: 

Con la luz y el cariño 
Conseguiréis la evolución bendita: 
Formar los pueblos, educando al niño 


Sin odio, sin pasiones, sin exceso, 

Con amor y con calma 
Hay que encender las biblias del progreso 
De los jóvenes pueblos en el alma. 


Tenemos que empezar la gran reforma 
Por la familia: en ella 

Seréis vivo evangelio, seréis norma 

De toda acción dignificante y bella. 


Mientras que la mujer vazga ignorante, 
Nuestras instituciones 

mm , s S 

Vendrán esa existencia vulnerante 

Que tiene la muralla sin bastiones. 


Yo, mujer, de la causa que te abona 
He sido y soy soldado, 

Porque sé que esa causa se eslabona 

Con la magnificencia del Estado. 


No hay voz que exprese la grandeza hermosa 
De tan sublime sér: 

Hija, Óó madre, Ó amiga, Ó dulce esposa, 

¡Qué noble es la misión de la mujer! 


Arcángel protector, tiende su mano 

Y todo lo concilia; 
Bálsamo y luz del infortunio humano, 
Es íris de la paz y la familia. 


¡Ella doquier! Su influjo omnipotente, 
Su soberano imperio 

Lo llena todo en el social ambiente; 

¿Quién no adora su amable cautiverio? 
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Agradecemos á la Redacción del “Diario de Occiden- 
te,” la felicitación que dirijió á esta Escuela en su cum- 
ple años, y como un homenaje de gratitud, reproduci- 
mos el artículo que le dedicara, en que tanto favorece 


Ya no es la esclava de los siglos viles 
En que torpes tiranos 
Hicieron de las galas femeniles 
Frívolo adorno y pasatiempos vanos. 
ne no hay quien queme mirra en su incensario 
A la Santa Ignorancia, 
Ni quien dude poner el silabario 
En las manos de la bella infancia. 


De los ojos por siempre desprendida 
La venda del error 
Y la razón brillante difundida 
Del níveo polo al tórrido Ecuador; 
La mujer se levanta prepotente, 
Deja su campo extrecho 
Y cual astro magnífico, en su frente 
Brilla el sol del progreso y del derecho. 


La virtud y la ciencia, oh niñas bellas, 
Tienen valor profundo: 

Seguid de ciencia y de virtud las huellas, 

Y habréis de ser la admiración del mundo. 


Los que tenéis la lira y el pensar 
Y el oro y el poder: 

¡Si los pueblos queréis regenerar, 

Educad, instruid á la mujer! 


REPRODUCCION. 





este centro de instrucción. 
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¡Que se realicen los votos de nuestro estimado cole- 
ga, y talvez algún día llegará á la altura que se le desea! 


La Escuela Normal. 
» 


El 22 del corriente cumplió dos años de establecida 
la benéfica institución con cuyo nombre encabezamos 
estas líneas. Su segundo aniversario lo ha festejado 
su inteligente directora señorita Rafaela del Aguila, 
de la manera más espléndida, presentando á examen 
público, para el grado de maestras, á cuatro de sus más 
aprovechadas alumnas, que de manera brillante de- 
mostraron sus aptitudes para el magisterio y la sólida 
instrucción que han recibido. 

La Escuela Normal de Guatemala, es un positivo pro- 
greso en el ramo de Instrucción Pública y está llama- 
da á producir muy benéficos resultados en el porvenir. 
Su establecimiento honra altamente á la administra- 
ción actual, quien no omite sacrificios por mantenerla 
á la altura de las escuelas pedagógicas más adelantadas. 

La educación de la mujer, dueña y señora del hogar 
donde se forman los ciudadanos del porvenir, ha preo- 
cupado con justicia á todos los gobernaites que se in- 
teresan por el bien de la República. Formar, pues, 
buenas maestras es empeño patriótico.y loable, fecun- 
do en resultados prácticos para la educación del bello 
sexo; y muy pronto, cuando la Escuela Normal abra 
sus puertas á algunas más de las jóvenes maestras que 
allí se están formando, y que estos apóstoles de la e1- 
señanza moderna, vayan á sus respectivos departamen- 
tos á sembrar la cimiente de sus sólidos conocimien- 
tos, Guatemala tendrá un motivo más para batir pal- 
mas á los adelantos de la civilización. 

No cabe duda; la mujer ejerce poderosa influencia 
en la vida social de los pueblos y todo lo que se haga 
en pró del perfeccionamiento de su educación será muy 


398 LA ESCUELA NORMAL 





remunerado con los ópimos frutos que luego se cose- 
charán. Ella, libre de añejas preocupaciones, inculca- 
rá en el tierno espíritu del niño los sentimientos no- 
bles, las ideas levantadas, el patriotismo y el amor á 
la libertad: ella, toda abnegación, todo sufrimiento, 
comprenderá en su plenitud lo grande y lo inmenso 
del sacrificio del padre, del hermano, del esposo que- 
rido, cuando al llamamiento de la patria corren pre- 
surosos 4 empuñar el arma, porque la honra nacional 
así lo exige 6 Ja defensa de las instituciones así lo re- 
clama. 

La inteligencia ilustrada es más vigorosa y potente 
para las luchas de la vida, y la mujer de suyo débil 
con la instrucción acrecenta sus fuerzas y está más ap- 
ta para los combates tormentosos de la existencia. 
Huérfana y desamparada ya no se cree, sola, se siente 
fuerte, porque tiene conciencia de sí misma, sabe co- 
mo defenderse, y si sucumbe es porque el error y la 
desgracia son triste patrimonio de la humanidad. 

Aplaudamos siempre que de la instrucción de la 
mujer se trate, y esforcémonos todos porque á la Es- 
cuela Normal vayan siempre alumnas que, por sus ap- 
titudes y su vocación por el magisterio, den completa 
garantía de que más tarde consagrarán sus esfuerzos 
todos á los nobles propósitos á que se las destina. 





LA CALUMNIA. 





(Continuación) 
dE Lo 


Adriana iba azorada y merviosa. A cada instante 
volvía la cabeza y fijaba sus ojos, desmensuradamente 
abiertos y vidriosos, en don Ernesto, que, caminando 
en la acera de enfrente, hacía á la perfección, su papel 
de pirata callejero. 
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Mira, mira, decía la pobre loca hablando á media 
voz y apretando el brazo de Beatriz, que temblaba, 
temiendo que la joven se pusiese á gritar.—¡Mira! 
Carlos viene furioso y quiere matarme, ¡pero tú me 
defenderás! ¿no? Sí; me defenderás porque soy inocen- 
te. ¡Oh! sería un crimen que matase á la madre de su 
hija! 

—¡Silencio Adriana !—contestaba Beatriz, más muer- 
ta que viva,—silencio, porque si hablas fuerte, el peli- 
gro se agrava. 

— Sí, callaré; pero dile que me deje besar á mi hija, 
porque ¿sabes? mis labios no destilan lodo. 

Así cruzaron calles y avenidas; y como el trayecto 
no era muy largo, llegaron pronto á la casa de los 
Betel, donde les esperaba” Antonio, con la puerta 
entreabierta. El criado bajó á la acera para dejar el 
paso libre, y cuando todos estuvieron dentro, cerró la 
puerta con llave y cerrojo. 

Ya en el zaguán, don Ernesto, Beatriz y Rosa, que 
llevaba en brazos á su hija, adelantáronse andando 
presurosos, y Adriana quedó sola. 

La casa, por medio de santillos pendientes del techo, 
estaba alumbrada por una media luz que imitába per- 
fectamente, la incierta claridad del crepúsculo. 

Alberto y Rafael, medio escondidos tras de los pila- 
res estudiaban escrupulosamente hasta los más insig- 
nificantes movimientos de la loca que, después de 
registrarlo todo con su vidriosa mirada, llevose las 
manos al corazón, exhaló un profundo suspiro y 
exclamó: 

— ¡ Gracias Dios mío! ya estoy en mi casa! Las 
apariencias me condenan y Carlos me persigue porque 
me cree culpable, ¡pero tú me defenderás Dios de 
clemencia! si, ¡me defenderás porque ves el fondo de 
mi alma! 
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Y Adriana, andando rectamente, como el que cono- 
ce el camino, cruzó el corredor, penetró á su gabinete, 
que estaba abierto, y cayó de rodillas, á los pies de la 
sagrada imagen de Jesús, que permanecía en su puesto. 

En ese instante, Rafael con el sombrero calado has- 
ta los ojos; y con un revólver en la mano entró al 


aposento. 
Adriana al verle, púsose en pié; extendió los brazos, 


y con voz zollozante, exclamó: 

— ¡ Carlos! ¡Carlos mío! ¡las apariencias me conde- 
nan! ¡pero soy inocente, te lo juro! ¡soy inocente! 

— ¡ Mientes malvada! —Gritó Rafael —¡mientes!l— 
estoy seguro de tu perfidia, y no soy de los hombres 
que se dejan poner en ridículo. 

En ese instante, la hija de Rosa, que estaba oculta 
tras el cortinaje de la cama, comenzó á llorar y la 
demente exclamó: 

— ¡Hija de mi alma! ¡tus besos serán la dulce com- 
pensación de mis dolores! 

Y corrió hacia la cama. Rafael entonces la detuvo 
gritando: 

— ¡Atrás la infame adúltera! ¡atrás! ¡La mujer 
liviana - no puede besar la frente inmaculada de las 
vírgenes; porque sus labios destilan lodo y mancha- 
rían el armiño del alma pura de los ángeles! 

Y el jóven disparó el revólver que llevaba en la 
mano, cerca de las sienes de la demente, que exhaló un 
grito, llevose las manos á la cabeza y cayó al suelo 
desmayada. 

Alberto, Rosa, don Ernesto, Antonio— todos entra- 
ron atropelladamente al gabinete, y Beatriz gritó me- 
dia muerta de espanto: 

— ¡La mataste Rafael! ¡la mataste! 

— ¡No —respondió Alberto: que arrodillado junto á 
su hermana, la ponía la mano en el corazón, la pulsa- 
ba y tocaba las sienes.—No la he matado, madre mía, 
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al contrario, tengo la risueña esperanza, de que la inte- 
resante enferma recobrará la razón. Rosa, Rosa, anda 
chica, anda, trae pronto una cuchara y un frasco peque- 
ñito, que dejé en esa consola. A 

Rosa alcanzó al punto los objetos que la pidieron, 
y Jarseta dijo: 

— Ven Alberto, ayúdame tú á darle la medicina: ya 
sabes como. 

El joven Betel comprimió el tronco de la lengua de 
la enferma con el cabo de la cuchara, la tapó las nari- 
ces, y Refael derramó en la boca entreabierta de Adria- 
na, todo el líquido que contenía el frasco, púsole unas 
inyecciones hipodérmicas en lo alto de los brazos, y 
dijo: —ya está. Ahora, madre mía, es preciso desnu- 
darla, meterla á su lecho, y esperar que haga su efecto 
el narcótico. 

— ¿Urees que recobrará la razón, Rafael ? 

— Tengo esperanzas; pero todavía no podemos can- 
tar victoria. 

Y en tanto que el ángel del dolor, derramaba su 
cáliz de amargura en la casa de los Betel, Carlota As- 
pay, encontrábase en su tocador, y ebria de gozo ense- 
ñaba á sus amigas de confianza los suntuosos regalos 
de boda, que ese día le mandara Carlos, y las chicas, 
metiendo un ruido de once mil cotorras, calificaban 
los trajes y las joyas, hablando todas á un tiempo. 

—i¡ Vaya un lujo regio! —decía Tula. 

— ¡Qué novio tan gamonal!—añadía Lola. 

—Como que es millonario;— contestó Carlota con 


orgullo. 
— ¡Qué suerte la tuya! dijo Laura. 


— Pero tiene dos grandes defectos;— objetó Elisa. 
— ¿Me harás favor de explicarme qué defectos son 
esos? —preguntó Carlota amostazada. 


— Con mucho gusto. Carlos es rico, joven, elegan- 
te y hermoso; pero ¡ay! es viudo y tiene una hija. 
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—¿Y eso que importa? 

— Caramba! ¿no te importa entrar al matrimonio 
arrullando hijos agenos y sufriendo difuntasos? Pues 
eres resignada mujer. 

— Cuando se ama se sufre todo. Carlos me adora, 
yo le amo con delirio, y seremos felices. 

—¿No sientes celos de Adriana? 

— Celos yo? ¡pues no faltaba más! ¿Y de quién? 
¡De una Mesalina que solo puede inspirarle asco á una 
joven honrada! 

—Dicen que Carlos la amaba ciegamente. 

— Pues hija, ahora desprecia hasta la memoria de 
la mujer infame que le hizo sufrir tanto con sus locos 
devaneos; pero ¡oigo su toquido! ¡Vamos á recibirle 
la visita! 

— (Qué bien sabes cuando él viene. 

— ¿Qué mujer, que ame como yo, no siente y no co- 
noce cuándo se acerca el bien que adora? 

— ¡Que plomo está Carlota — murmuró Julia al 
oído de Laura. 

— Uf! si está insoportable — contestó la aludida en 
el mismo tono. Y todas las chicas, unas hablando mal 
y envidiándola y otras defendiéndola, siguieron á Car- 
lota, que al entrar al salón, y ver á Carlos, fué á sen- 
tarse á su lado y comenzó á cuchichar con él haciendo 
caso omiso del respeto que se debe á la sociedad; que 
aunque suele tener pecadillos y falsedades, no es tan 
mala como la pintan sus detractores, sabe castigar á la 
joven sin recato y descarada que la ve con menos 
precio. 

XIV. 

Eran las doce de la noche. En el gabinete de Adria- 
na reinaba un profundo silencio, solamente interrurn - 
pido por el tic tac de un reloj de pared y la respiración 
fatigosa de la enferma. 
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Latorre, Alberto y Rafael, agrupados cerca del 
suntuoso lecho y ocultos tras el cortinaje, esperaban 
inquietos que despertase Adriana, y Beatriz, sentada 
á su cabecera, esperaba lomismo, con una zozobra 
fácil de comprender. A 

De pronto la joven exhaló un profundo suspiro; 
entreabrió los ojos, y los volvió * cerrar lentamente, 
como si le pesaran los párpados. 

Beatriz, entónces, púsose en pié, y andando de pun- 
tillas, acercóse al grupo que formaban los caballeros y 
dijo en voz muy baja: 

— Ya está despertando .. .. 

— Bien madre mía,—interrumpió Rafael en el mis- 
mo tono,— vuelve á tu puesto y haz lo que ya sabes. 

Cuando la buena señora se dirig1ó al sitio que antes 
ocupaba, encontróse con la mirada de la enferma que 
ya tenía los ojos enteramente abiertos, y que la dijo 
con acento dulce y cariñoso: 

—Beatriz ¿dónde estabas, ¿qué te habías hecho? Ah, 
¡cuánto tiempo he pasado sin verte! 

— ¿Dónde había yo de estar hija mía? In casa, á 
tu lado como siempre. 

— ¡Ah! entónces también soñé que me habías aban- 


donado. 
—¿Que yo te había abandonado? ¡Habráse visto 


ocurrencia; pues lo soñaste hijita! 

— ¿S1? ¡Gracias á Dios que todo fué un sueño! Así 
debe ser, porque estoy en mi casa, descansando en mi 
lecho y viéndote á tí que me quieres tanto. Pero, 
¿dónde está mi esposo? ¿dónde está mi hija? 

—Y qué ¿No te acuerdas que Carlos hace algunos 


días partió al Salvador para establecer en aquella Re- 
pública una sucursal ? 

—De nada me acuerdo; solamente de las horribles 
pesadillas que tanto me hicieron sufrir. Figúrate 
que soñé.... 
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Aquí, Adriana narró detalladamente, la escena del 
anónimo que había quemado, y cuando llegó al punto 
en que Arcadio Basela la había declarado su amor, don 
Ernegto, que lomismo que don Alberto y Rafael se 
volvía todo oídos, para no perder ni una palabra, 
de las que decía la enferma, pensó: 

—;¡ Ya pareció aquello ¡bien decía yo que ese bandi- 
do no me hace dos cosas buenas! 

Adriana siguió hablando de esta manera: Desde el 
momento fatal en que mi esposo, ebrio de ira, me hizo 
rodar por el suelo, ni él ni yo procuramos vernos: así 
pasaron dos ó tres días, y una tarde ¡tarde funesta que 
no quisiera yo recordar, pero que tengo muy presente! 
Una tarde vino Bautista, entró aquí muy azorado y 
viendo por todas partes para cerciorarse de que me 
encontraba sola. Yo le pregunté qué se le ofrecía, y 
él hablando muy quedo, me dijo: 

— Señora, vengo de parte de don Alberto.... 

— El me encargó que hablara en voz baja, y luego 
dijo: —$Si señora. 

— Pero si mi hermano está en París.... 

— Estaba, — me interrumpió;—pero ahora se encuen- 
tra en Guatemala, oculto en una casita situada en el 
Callejón del Judío. Lea Ud: esta carta, señora, es 
de él. 

— Yo arrebaté el papel que Bautista me alargaba; 
ví que estaba escrito de puño y letra de mi hermano, 
y media muerta de angustia leí su contenido. 

— Y ¿qué te decía Alberto en la carta ?—preguntó 
Beatriz. 

— ¡Hay! me decía que al saber la enfermedad de 
nuestro querido padre, se había venido de BEuro- 
pa. que en el vapor había tropezado con una aventu- 
ra que le inspiró una pasión violenta, que la malvada 
que le engañó traía el mismo rumbo que él, y en fin, 
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que al desengañarse de su perfidia, lo cual había sido 
en el puerto de San José, retó á un hombre, le mató 
en la playa, le arrojó al mar, luego, y se vino á escon- 
der á la casita del Callejón del Judío; donde horrori- 
zado de su crimen, pensaba poner fin á su existencia. 

— ¡Ah, qué horror!—exclamó Beatriz. 

— Concluía la carta suplicándome por el alma de 
nuestro padre que no dijese nada á Carlos, porque se 
avergonzaría de haberse enlazado con la familia de un 
asesino, y me rogaba que fuese yo á verle, porque me 
quería dar el abrazo de despedida, pero que, si á las 
cinco de esa misma tarde no llegaba yo, sólo encon- 
traría su cadáver. 

— ¡Jesús, Jesús! Y ¿qué hiciste hija mía?— pre- 
guntó Beatriz. 

— ¿Qué había yo de hacer? Me guardé la carta en el 
bolsillo de mi traje, tomé un pañolón, supliqué á Bau- 
tista que me guiase á la casa indicada, y corrí... corrí... 
pero cuando llegamos, Alberto había huido porque le 
perseguían; eso era lo que me decía en un pedazo de 
papel escrito con lápiz, que encontré en una mesa. 

— ¿Y ese papel? 

— También le guardé en mi bolsillo. Luego ví que 
Bautista, después de espiar por la ventana, se ponía en 
fuga. Al verme sola en aquella casa, salí también á la 
calle, y.... ¡Dios mío! entonces ví á Carlos con el sem- 
blante descompuesto por la cólera. Comprendiendo 
que mi esposo me creía culpable y que la explicación 
que me exigiera no se la podía dar en la calle sin pro- 


mover un escándalo que nos pondría en ridículo, an- 
dube de prisa, llegué á aquí jadeante, Carlos entró en 
seguida: quise probarle que era inocente; pero él atajó 
mis palabras colmándome de insultos. En ese instan- 
te lloró mi hija; yo corrí hacia la cuna; pero Carlos 
me cortó el pasó descargando sobre mí el revólver que 
llevaba en la mano, y.... no recuerdo más! 


406 LA ESCUELA NORMAL 





—;¡Ah! que pesadilla tan horrible! 

—Sí, Beatriz ¡muy horrible! Pero ya veo que todo 
fué un sueño ¡gracias á Dios! 

—¿Sí, Adriana mía! Soñaste cosas horribles y es 
preciso que procures olvidarlas; pero voy á darte ali- 
mento, porque estás muy débil. 

— Y ¿qué enfermedad tengo yo, pues? 

— Calenturas intermitentes, — contestó Beatriz, y 
acercándose á la consola, vertió diez gotas de un me- 
dicamento en una copa que llenó de vino y colocó al 
lado de la enferma, que dijo: 

— ¿Conque tengo calenturas? Con razón tengo tan 


pesada la cabeza. 
— Eso es debilidad hija mía. 


—S$Si, si, me siento sumamente aniquilada. 

—Pues vamos; toma este vino, que es de San Ra- 
fael, y reparará tus perdidas fuerzas. 

Adriana incorporose y exhaló un débil gemido, di- 
ciendo: 

— ¡Ay, ay! ¿Qué tengo en los brazos Beatriz, que 
me duelen tanto? 

— Es que te pusieron inyecciones hipodérmicas que 
infuirán mucho.... 

— Eso quiere decir que estoy muy enferma ¿no? 

— Estuviste; pero ya pasó el peligro. 

— ¿Y estando yo tan mal de salud se fué Carlos? 

— ¡Cómo había de ser eso; ¡ya no estaba aquí cuan- 
de te enfermaste? y yo no he querido avisarle. 

— Bien hecho; no le digas nada Beatriz: pobre Car- 
los, se afligiría y no quiero que padezca por mí. Pero 
¿dónde está mi hija? 

— Con la nodriza, durmiendo muy tranquilamente. 

—¡ Hija de mi aima! por ella quiero vivir y sanar 
pronto. 


— Si; pero basta de charla, porque hablar mucho 
te es perjudicial. 
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La interesante enferma, apoyó de nuevo su lángui- 
da cabeza sobre la almohada, y un profundo sueño 
cerró sus párpados. 

— Ya duerme, —dijo Beatriz, —en voz baja. 

— Gracias á Dios!— exelamó Latorre, en el mismo 
tono,—estaba yo en ascuas, porque tengo precisión de 
irme. 

Y poniéndose en pie, anduvo de puntillas y abando- 
nó el gabinete sin meter ruido; ya en el corredor, lla- 
mó á Antonio, y le dijo: 

— ¿Sabes muchacho, que tengo un hambre rabiosa? 

—Pues si el señor quiere tomar algo, puede hacerlo 
cuando guste, porque don Rafael mandó preparar 
cena. 

— Entonces, que todo esté á punto para cuando yo 
regrese, que será pronto. 

Y don Ernesto salió á la calle, diciendo:—;¡qué dian- 
tre! el estómago es exigente, pero muy por encima de 
las tripas está el deber: voy primero á buscar en el 
armario de mi difunta mujer el traje negro de Adria- 
na, que tan cuidadosamente guardé aquella noche 
fatal, en el traje el bolsillo, en el bolsillo, los malditos 
papeles que perdieron á la pobre chica, y cuando les 
tenga en mi poder, vendré á cenar tranquilamente, 
porque antes.... ¡Voto á Briós! Antes de tener asegu- 
radas las pruebas de la inocencia de esa infeliz cria- 
tura, no podría yo cenar en calma ¿qué había de 
poder? 

Y don Ernesto echó á andar precipitadamente, con 
dirección á su casa. 

Mientras tanto, los dos jóvenes médicos se habían 
acercado al lecho de Adriana que, estando bajo la ac- 
ción del nuevo narcótico, que Beatriz la diera en el 
vino, no sintió que los doctores la pulsaban escrupu- 
losamente y que la volvían de un lado á otro. 
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Alberto, profundamente preocupado, pegó su oído 
al pecho de la enferma, y cuando levantó la cabeza, 
gruesas gotas de sudor brotaban desu despejada frente, 
y una palidez mate cubría su rostro. 

—ARafael, dijo suspirando: — escucha el latido de ese 
pobre corazón, y ven á decirme lo que piensa. 

Y el joven salió del gabinete, llorando como un 
niño: entró al que había sido escritorio de Carlos, y 
dejándose caer en una poltrona, exclamó: 

— ¡Para qué vine yo de Europa, Dios mío? ¿para 
qué vine? 

—i¡Para vengarla!—respondió Jarseta entrando en 
ese instante y sentándose al lado de su amigo. 

— Y para verla morir lentamente, ó talvez en el 
momento menos pensado, sin poderla salvar. ¡Oh! 
ésto es horrible! Ser médico, y no poderle decir á la 
muerte ¡atrás! no quiero que cortes la existencia del 
ser que más amo en el mundo: yo arrancaré de tus 
garras la presa codiciada. ¿Haber pasado los mejores 
años de mi vida, estudiando la manera de aliviar los 
dolores de la humanidad, y no poder salvar la vida de 
mi hermana, porque la ciencia no sabe todavía curar 
la hipertrofia del corazón; es un martirio que no puedo 
soportar. 

— Rafael guardo silencio. ¿(Qué consuelos podía pro-. 
digar á su amigo, cuando, como él sabía que Adriana, 
hacía tiempo que estaba herida de muerte? 


(Continuará. ) 


URBANIDAD. 


(Continuación) 


La sociedad como testigo de muchos actos, es á veces 
más que exigente, cruel. Ella quisiera que á cada paso 
se buscara el medio de serle agradable y le impor- 
ta poco Ó nada que esto implique sacrificios á los 
demás. De aquí la necesidad de medir cada uno de 
nuestros pasos. 
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En las reuniones debe procurarse que no solo 
un individuo sea el agraciado con nuestra compañía 
porque los otros tienen derecho á buscarnos ya por 
una mera cortesía, ya por particular agrado. Así co- 
mo ofende una tenaz negativa de parte de las jóvenes 
para acompañar á un caballero, así molesta la exigen- 
cia de éstos para todas las piezas del programa. El 
buen tono dicta que unas y otros sacrifiquen algo en 
aras de la complacencia. 

En las visitas, hay oportunidad de conocer el carác- 
ter de una persona y su mayor 6 menor cultura. En 
este caso, pues, debemos procurar no extralimitarnos; 
por el contrario, allí se debe medir cada palabra que 
salga de nuestros labios, cada movimiento de nuestro 
sér. Frases finas, adecuadas, indulgentes y de ningún 
doble sentido; expresiones sinceras y sin exageración, 
timbre de voz no afectado ni brusco, miradas no in- 
vestigadoras ni despreciativas, movimientos no libres 
ni vulgares. ¡Cuántas personas hay que agradan por 
su amena conversación, pero que molestan por su 
ligereza ya para sentarse, ya para investigarlo to- 
do, y cuyo afán por mecerse en las sillas, nos ma- 
rea, nos enferma, nos ofende......... ¿Quién puede dudar 
que preferiremos no ser visitados, que serlo de seme- 
jante manera? Hay otras personas quizá cultas, pero 
distraídas, que con el uso del tabaco ó sin él, olvidan 
lo mal recibido que es arrojar salivas en presencia de 
otros; muchos se ven que distraídamente sacan su 
cortaplumas y se arreglan las uñas, Ó un lapiz, 
ete., ete. Esto, como cualquier descomedimiento 
análogo, significa poca estima á las personas que visi- 
tamos Ó nos visitan. Entrar á una casa en donde qui- 
zá solo reina el aseo y el orden, y mover todos los ob- 
Jetos, y dejarlos desarreglados y alguna vez sucios, es 
el colmo de la inurbanidad. 
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A propósito de visitas, hay que advertir que no son 
agradables las que se prolongan demasiado, por la 
sencilla razón de que generalmente, ocupaciones varias, 
acorfan el tiempo, y aquellas horas que se nos quitan. 
hacen una notable falta. Muy grata puede ser la com- 
pañía de un sér amigo, pero también el cumplimiento 
de otros deberes primordiales nos exigen consagrarnos 
á ellos. No obstante, una visita muy breve, revela 
desagrado: significa que no la hacemos sino por cum- 
plir forzozamente. Y ésto, lejos de complacer, hiere. 
De manera que ambos extremos son inciviles. 


2 


Respecto á visitas que no dicta un íntimo afecto, 
deben ser moderadas y no frecuentes, teniendo por 


norma que si no nos son correspondidas, no debemos 
repetirlas; á excepción de nuestros superiores en cual- 
quiera categoría, ya por posición social, ya por deuda 
de gratitud, ya por otro título que revele que nos- 
otros somos los llamados á buscar y no á ser buscados. 

A personas excesivamente ocupadas, se les visitará 
solo en épocas determinadas, para no aumentar sus 
quehaceres, y ésto, en horas que sepamos que son 
destinadas á descanzo. 


Cuando asuntos que no son del dominio del hogar, 
nos impulsen á ocupar á personas elevadas, debemos 
hacerlo brevemente y sin repeticiones que fastidian, 
procurando, areglado el caso, y con las debidas mani- 


festaciones de gratitud, retirarnos. 


Cuando una persona entra últimamente en un sa- 
lón, toca á las que han permanecido más antes, reti- 
rarse, ya para que se hable de asuntos particulares, Ó 
ya pora evitar indiscreciones. 

Las conversaciones para que no sean enojosas, deben 
ser variadas, amenas y sencillas, pues de lo contrario 
hieren y cansan. Se requiere arte para ser agradables 
á los demás y nunca estaremos desagradando si busca- 
mos el medio de complacer á los que nos escuchan. 


Las frases finas y corteses salpicadas de alguna 
ocurrencia, hacen divertida la visita. 
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Generalmente sucede entre personas poco instruidas 
ó vulgares, que se concretan á hablar de sus asuntos 
sin dar tregua á que el oyente abra su boca, fastidian- 
do sobre manera. Eso de ponernos como prototipo de 
cuanto se habla, de cuanto se oye, ó de cuanto nos rtddea, 
es ridículo,es odioso, y muy mal predicado para el que 
lo emplea. 

Se trata de un asunto quizá original, viene esa per- 
sona y ella ha sido el modelo del cuento; se trata de 
un negocio, pues esa persona tiene una suerte felicí- 
sima; se habla de modas, ella dice ser la primera en 
seguirlas; comentan un hecho, ella es la primera en 
dictaminar; se arregla un trabajo, ella es la única idó- 
nea para llevarlo á cabo. 

Estos tipos son, por entrometidos, despreciables 
y repulsivos. Una persona que á toda palabra que 
otro pronuncia se mezcla, denota falta de juicio, y 
mucha necedad. 

Como una persona puede ser instruida y no siem- 
pre educada y cortés, es preciso que una y otra cuali- 
dad, se enlacen á fin de que valga el mérito de la 
instr ucción, aunque todo sér de buen sentido la da 
preferencia á la finura. 


(Continuará.) 





ELEMENTOS DE ALGEBRA. 


(G. A. WENTWORTH.) 


VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 
JOSÉ F, AIZPURU, 
Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas.— 


Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel. 


CAPÍTULO 


LA CANTIDAD Y EL NÚMERO. 


¿Ad 


1. Lo que pueda considerarse compue sto de partes 
semejantes al todo se llama CANTIDAD. 
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2. Medir una cantidad cualquiera es hallar cuántas 
veces está contenida en ella otra cantidad conocida de 
la misma especte. 

3.eUna cantidad conocida que se adopte como base 
para medir cantidades de la misma especie se llama 
UNIDAD. El pie, la libra, el peso, el día, son unidades 
que sirven para medir la distancia, la pesantez, el di- 
nero, el tiempo. 

4. El NÚMERO es consecuencia de las repeticiones de 
la unidad de medida, y hace saber cuántas veces está 
contenida la unidad en la cantidad que se mide. 

5. Cuando se mide una cantidad, el resultado se ex- 
presa anteponiendo al nombre de la cantidad el número 
que demuestra las veces que la unidad está contenida 
en la cantidad que se ha medido; y los dos, combina- 
dos, denotan una cantidad expresada en unidades. 
Así, pues, 7 pies, 8 libras, 9 pesos, 10 días, son canti- 
dades expresadas en sus unidades respectivas. 

Cuando una pregunta acerca de una cantidad incluye 
á la unidad, la respuesta es un número; cuando no in- 
eluye á la unidad, la respuesta es una cantidad. Es 
decir, si á un hombre que tiene 15 fanegas de trigo se 
le pregunta cuántas fanegas de trigo tiene, la respuesta 
es el número, 15; si se le pregunta cuánto trigo tiene, 
la respuesta es la cantidad, 15 fanegas. 

Un número, pues, responde á la pregunta cuántos? 
una cantidad, á la pregunta, cuánto ? 


LOS NÚMEROS 


6. Los símbolos que se emplean en la Aritmética 
para representar los números, son los signos 0, 1, 2, 3, 
4,5,6,7,8,9. La serie natural de los múmeros eo- 
mienZza con 0; cada número siguiente se obtiene agre- 
gándole uno al número anterior, y la serie es infinita. 
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7. Además de los anteriores, los principales símbo- 
los que se usan en Aritmética son: 
+ Signo de adición (que se lee, más). 


— Signo de sustracción (que se lee, menos). , 
x Signo de multiplicación (que se lee, multiplicado 
por). 


Signo de división (que se lee, dividido por). 
== Signo de igualdad (que se lee, igual á). 


EJERCICIO 








Léase: 
7+12=19 Sl ll 
9 d= 5 A 
DE MES 
48= 3=16 9x»b=180= 4 


8. Cualquiera cifra ó combinación de cifras, como 
7, 28, 346, no tiene sino un sólo valor. Esto es, las 
cifras representan números especiales; sin embargo, 
los números poseen muchas propiedades generales, que 
son verdaderas, no sólo de un número en particular, 
sino de todos los números. 

La suma de 12 y 8 es 20, y la diferencia entre 12 y 
Ses 4. Lasuma agregada á la diferencia es 24, lo 
cual es dos veces el número mayor. La diferencia 
restada de la suma es 16, lo cual es dos veces el nú- 
mero menor. 

9. Coro esto es cierto con respecto á dos números 
cualesquiera, tenemos esta propiedad general: La su- 
ma de dos números agregada á su diferencia es dos veces 
el número mayor; la diferencia de dos números restada 
de la suma es dos veces el número menor, 6 (el núme- 
ro mayor +el número menor) -+ (el número mayor— 
el número menor) =dos veces el número mayor. 
(El número mayor + el número menor)—(el número 
mayor—el número menor)=dos veces el número me- 
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nor. Lo cual se puede expresar con más brevedad, 
puesto que, como número mayor y número menor 
pueden ser cualesquiera números, dos letras, a y b, por 
ejemplo, pueden usarse para representarlos, y 2a pue- 
de representar dos veces el número mayor, y 2b, dos 
veces el número menor. Entonces puede expresarse 
lo dicho, así: 





A a 
2. (a+b)=(a—b)=2 b. 


En el estudio de las propiedades generales de los 
números, las letras pueden representar cualesquiera 
valores numéricos que estén de acuerdo con las condi- 
ciones del problema. 

10, Es también conveniente usar las letras para 
expresar los números desconocidos, que han de hallarse 
de ciertas relaciones dadas con otros números cono- 


cidos. 

Así que la solución del problema: “Hállense dos 
números tales que, cuando el mayor es dividido por 
el menor, el cociente es 4 y el resíduo 3; y cuando la 
suma de los dos números se aumenta por 38, y el re- 
sultado es dividido por el mayor de los números, el 
cociente es 2 y el resíduo 2,” se hace más fácil ó al 
menos más sencilla si se usan letras para representar 
los números desconocidos. 

11. La ciencia que emplea letras para razonar 
sobre los números, ya sea para descubrir sus pro- 
piedades generales, Ó para hallar el valor de un número 
desconocido de sus relaciones con números conocidos, 
se llama ALGEBRA. 


NÚMEROS ALGEBRA ICOS 


12. Hay cantidades que están en relaciones tan 
opuestas las unas á las otras que, cuando las combina- 
mos, se cancelan enteramente Ó en parte. Así, seis 
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pesos de ganancia y seis pesos de pérdida se cancelan 
entre sí; pero, diez pesos de ganancia y seis pesos de 
pérdida se cancelan solo en parte. Porque seis pesos 
de pérdida cancelarán seis pesos de la ganancia y dejan 
cuatro pesos. 

Una oposición de esta clase existe entre los capitales 
y las deudas, en entradas y gastos, en movimiento hacia 
adelante y movimiento hacia atrás, en movimiento 
hacia la derecha y hacia la r2gurerda, en el tiempo antes 
y después de cierta fecha, en los grados sobre y bajo 
cero de un termómetro. 

De esta relación entre las cantidades resulta 4 me- 
nudo un problema que nunca se considera en la Arit- 
mética; esto es, el restar un número mayor de otro 
menor. Eso no se puede hacer en la Aritmética, por- 
que el verdadero modo de restar consiste en contar 
para atrás, siguiendo la serie nntural de los números. 
Si queremos restar cuatro de seis, comenzamos desde 
seis en la serie natural, y contando cuatro unidades 
para atrás, llegamos á dos, la diferencia que se busca- 
ba. Si restamos seis de seis, comenzamos desde sels 
en la serie natural, contamos seis unidades para atrás, 
y llegamos á cero. Si tratamos de restar nueve de 
sels, no podemos hacerlo, porque, cuando hayamos 
contado hacia atrás hasta cero, la serie natural de los 
números termina. | 

13. Para restar un número mayor de otro menor, es 
necesario suponer una nueva serie de números, empe- 
zando con cero. La serie á la izquierda de cero debe 
ascender desde cero por medio de repeticiones de la 
unidad, precisamente como la serie natural á la dere- 
cha de cero; y la diferencia entre la serie de la dere- 
_Cha y la serie de la izquierda debe ser bien marcada. 
Esta diferencia se indica llamando todo número en 
la serie de la derecha, número positivo, y anteponién- 


416 LA ESCUELA NORMAL 





dole cuando esté escrito el signo +; y llamando á todo 
número en la serie de la izquierda, número negatio, y 
anteponiéndole el signo—. Las dos series se escribi- 
rán gs: 


Ahora, si queremos restar Y de 6, empezamos con 
seis en la serie positiva, contaremos nueve unidades 
en dirección negativa (izquierda), y llegamos á—3 en 
la serie negativa. Es decir, 6—9= —3. 

El resultado que se obtiene restando un número 
mayor de otro menor, cuando ambos son positivos, es 
siempre un número negativo. 

Si a y b representan dos números cualesquiera de la 
serle positiva, la expresión a—b denotará un número 
positivo con tal que a sea mayor que b; será igual á 
cero cuando a es igual á b; denotará un número nega- 
tivo s1 a es menor que b, 

S1 queremos sumar Y con—6, empezamos desde—6, 
en la serie negativa, contamos nueve unidades en di- 
rección positiva (hacia la derecha), y llegamos á+3, 
en la serie positiva. 

Podemos ilustrar el uso de los números negativos y 
positivos como sigue: 


AS 20 





Le | 

y SE 

Supóngase á una persona que, partiendo de A, ca- 

mina 20 pies hacia la derecha de A, y entonces regresa 

una distancia de 12 pies, ¿dónde estará? Respuesta: 

en €, un punto de 8 pies á la derecha de A. Es de- 
cir, 20 pies—12 pies=8 pies; ó 20—12=8. 

Ahora, supóngase que camina 20 pies hacia la dere- 

cha desde A y entonces regresa 20 pies ¿dónde estará? 


Respuesta: en A, el punto de donde partió. Es decir, 
20--20=0. 
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Otra vez supóngase que camina 20 pies hacia la de- 
recha desde A, y regresando 25 pies ¿dónde estará 
ahora? Respuesta: en D, un punto 5 pies la izquierda 
de A. Es decir, si consideramos que la distancia me- 
dida en pies á la izquierda de A forma una serie nega- 
tiva de números, empezando en A, 20—25=-—-5. Esto 
es, que la frase, 5 pies á la izquierda de A, está ahora 
expresada por el número negativo—5. 

14. Los números provistos del signo + ó—se llaman 
números algebraicos. Nose conocen en la Aritmética, 
pero tienen mucha importancia en el Algebra. Para 
distinguir, los números no atectados por los signos + 
ó—son llamados números absolutos. 

Todo número algebraico, como+4 ó—4, consiste 
en un signo, +6 —, y el valor absoluto del número, 
que en este caso es 4. El signo demuestra si Ó no el 
número pertenece á la serie positiva Ó negativa; el 
valor absoluto demuestra qué lugar tiene el número 
en la serie positiva Ó negativa. 

16. Cuando no hay signo alguno delante del núme- 
ro, se entiende siempre que debe ir el signo +; así 
que 4 quiere decir lo mismo que-+ 4, a significa lo 
mismo que +4. Pero el signo—nunca se omite. 

Cuando dos números tienen, el uno el signo + 
y el otro el signo—, se dice que tienen signos dest- 
guales. 

18. Dos números que tengan el mismo valor abso- 
luto, pero distintos signos, siempre se cancelan entre 
sícuando son combinados; así que, +4—4=0,--a—a=—0. 

19. El uso de los signos + y — para indicar adición 
Ó sustracción, debe ser distinguido de su uso para in- 


dicar á que serte, si positiva Ó negativa, pertenece el 
número. En el primero de estos sentidos, son signos 
de operación, y son usados tanto en la Aritmética como 
en el Algebra. En el segundo sentido, son signos de 
oposición, y son usados en Algebra solamente. 


418 LA ESCUELA NORMAL 





FACTORES Y POTENCIAS. 


20. Cuando un número está formado del producto 
de dos Ó más números, cada uno de éstos se llama 
factoredel producto. 

Cuando estos números se representan por medio de 
letras, el signo X se omite; así, en vez de axb, se escri- 
be ab; en lugar de aXbXc, se escribe abc. 

La expresión abc no debe confundirse con la que 
dice a+b-+c; la primera es un producto, la otra es una 
suma... (91.02, 0==39, C=4, 

abc=2X3Xx4=24; 
A O a 


21. Los factores expresados por medio de letras se 
llaman factores literales; los que se expresan por me- 
dio de cifras se llaman factores numéTICOS. 

22. Un factor conocido de un producto, que esté 
antepuesto á otro factor, para demostrar cuántas veces 
se ha sumado el factor, se llama coeficiente. Así, en 
Tc, 7 es el coeficiente de c; en Tax, 7 es el coeficiente 
de ax, 6, sia es conocido, Ta es el coeficiente de 7. 
Cuando no ocurre coeficiente numérico alguno, se 
comprende la unidad. Es decir, ax significa laz. 

23. Un producto que consiste en dos ó más facto- 
res 2yuales se llama potencia de ese factor. 

24. El índice Ó exponente de una potencia es una pe- 
queña cifra Ó letra que se pone á la derecha de un 
número, para demostrar cuántas veces se ha tomado 
al número como factor. Así, a*, ó simplemente a, de- 
nota que a se tiene una vez de factor; a? denota que 
a se tiene dos veces de factor; a* denota que a se tiene 
tres veces de factor; a" denota que a se tiene n veces 
de factor. Estas expresiones se leen: primera poten- 
cia de a ó a en la primera potencia; a en la segunda 
potencia; a en la tercera potencia; a en la a potencia. 
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Se escribe a? en vez de aq. 
Se escribe a” en vez de aqu, etc, repetida n veces. 
Lo que quiere decir coeficiente y exponente debe 


distinguirse con mucho cuidado. Así, Í 


4a=a+a+ata 
aií=axaxaxa; 
de lo cual resulta que, si a=3, 
A e 1 
aA4=93X3X3X3=81. 


25. La segunda potencia de un número se llama ge- 
neralmente el cuadrado de ese número; es decir, a” se 
llama el cuadrado de a, porque, si a denota el número 
de unidades de longitud en el lado de un cuadrado, 
a” denota el número de unidades de superficie en el 
cuadrado. 


La tercera potencia de un número se llama general- 
mente el cubo de ese número; es decir, a” se llama el 
cubo a, porque, si a denota el número de unidades en 
el borde de un cubo, a* denota el número de unidades 
de volumen en el cubo. 


SÍMBOLOS ALGEBRAICOS. 


26. Los números conocidos se expresan en Algebra 
por medio de cifras y por medio de las primeras letras 
del alfabeto; tales como a, b, c, etc.; 4 b' c', que se leen 
a prima, b prima, c prima, etc.; a, b, c, que se leen a 
subprima, b subprima, c subprima: e 

Números desconocidos generalmente se expresan 
por medio de las últimas letras del alfabeto; como, 
EAS UNE Bue. 

27. Los símbolos de operación son los mismos en Al. 
gebra que en Aritmética. Un punto de diferencia, sin 
embargo, es de observarse. Cuando un símbolo de 
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operación se omite en la escritura de la Aritmética, es 
siempre el símbolo de adición; pero cuando un símbolo 
de operación se omite en la escritura del Algebra, es 
siempge el símbolo de multiplicación. Así que, 456 
quiere decir 4004-50+6, pero 4ab quiere decir 4XaXb; 
¿ quiere decir 4+¿, pero 4; quiere decir 4x5. 

28. Los símbolos de relación son: =, >, <, que signi- 
fican “igual á,” “mayor que,” “menor que,” respecti- 
vamente. 


29. símbolos de agregación son, el vínculo, ——; los 
parentesis, ( );[ J]; Xx] P. Así, cada una de las ex- 
presiones, x+y, (x+y), [x+y],3 x+y y, significa que 
«+y debe considerarse como un solo número. 

30. Los símbolos de continuación son puntoS,........ a 
Ó rayitas ------= , y se leen, “y así.” 


31. El símbolo de deducción es .'., y se lee, 
que” Ó “de manera que.” 


EXPRESIONES ALGEBRAICAS. 


32. Expresión algebraica es cualquier número escrito 
en símbolos algebraicos. Así, 8c es la expresión alge- 
braica que representa 8 veces el número que ex- 
presa c. 

7a—3ab es la expresión algebraica de 7 veces el cua- 
drado del número que representa a, desminuido en 3 
veces el producto de los números que a y b repre- 
sentan. 

39. Término es una expresión algebraica cuyas par- 
tes no están separadas por el signo de adición Ó sus- 
tracción. Así, 3ab=5xy es un término. 

34. Monomio Ó expresión simple, es una expresión 
que contiene solo un término. 

39. Polinomio Ó expresión compuesta, es una expre- 
sión que contiene dos Ó más términos. Binomio, es 
un polinomio de dos términos. Trinomio, es un poli- 
nomio de tres términos. 
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36. Términos semejantes, son términos que tienen 
las mismas letras, y en que las letras correspondientes 
son afectadas por el mismo exponente. Así, 7a“ca* y 
—óa ca? son términos semejantes; pero 7a“ca” y Saca” 
son términos desemejantes. 

3/. Las dimensiones de un término son sus factores 
literales. 

38. El grado de un término es igual al número de 
sus dimensiones, y se halla tomando la suma de los 
exponentes de sus factores literales. Así, 3xy es del 
segundo grado, y d17y 2” es del sexto grado 

39. Un polinomio es homogéneo cuando todos sus 
términos son del mismo grado. Así, 717—50 y +x Y 2 
es homogéneo, porque cada término es del tercer 
grado. 

40. Un polinomio se dice que está arreglado de 
acuerdo con las potencias de alguna letra, cuando los 
exponentes de esa letra descienden Ó ascienden en or- 
den regular. Así, 3ax —A4bx"—b6ax+8b está arreglado 
de acuerdo con las potencias descendentes de x, y-8b 
—6ax—Abx"+30% está arreglado según las potencias 
ascendentes de z. 

41. El valor numérico de una expresión algebraica 
es el número que se obtiene dando un valor particular 
á cada letra, y entonces resolviendo las operaciones 
indicadas. ' 


42. Dos números son recíprocos, cuando su producto 
es igual á la unidad. Así, a y ; son recíprocos. 


AXIOMAS. 


43. 1. Dos cosas 2guales á una tercera son iguales 
entre sí. 


2. Si á números 2guales se les agrega números igua- 
les, las sumas serán iguales. 
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3. Si de números iguales se restan números iguales, 
los resultados serán iguales. 

4. Sise multiplican números iguales por números 
iguales los productos serán iguales. 

5. Si se dividen números iguales por iguales, los 
cocientes serán iguales. 

6. Si se agrega y se resta el mismo número con otro, 
éste no cambia en absoluto. 

7. Si se multiplica y divide un número por otro el 
valor de aquel no cambia. 


EJERCICIO 1. 


sia 1: 02, 0609, 0=4, 69) 0) Cuales os 
valores numéricos de las siguientes expresiones ?— 





1.) 9a+2b+3c—2f. A 4 ED ERE 
2.) 4e—3a—3b-+50. 5.) Te+bed—2ee 


3.) Sabc—bed+Wede—def 6.) abc?+bed—dea?+f* 
7.) e*+6e*b"+b*—4e*h—4eb* 








8a+3b*  4c?4+6b? e?+d? 
3.) 21,2 T 2 DITA POMO 
O cc—b* e? 
90) e be as 
b* b*+d*—bd 
10)te bs A 
A ; e+ed+ad? 


Cuando un término contiene los signos X ó =, la 
operación indicada por estos signos debe ser hecha 
antes que las operaciones de sumar y restar. 


Simplifíquense las expresiones siguientes: 


13.) 100+804. 15.) 25+5x4—10=5. 
14.) 75-25xX2 16.) 24-5x4=10+8. 
17) 24) —5)x(4=10+3). 
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Hállense los valores numéricos de las expresiones 
siguientes, en que a=2, b=10, =3, y=05: 








18.) xy +4aX2. 22.) 6b—8y) =2y xb+2b 

19.) xy —15b=5. 23.) (6h—8y)=(2y Xxb)+2p. 
20.) 3x+5y 24.) 6b—(8y=2y)xb—2b. 

21.) 6b—8y=2y Xx xb—2b. 250) 00 (D>y)=9x + bay 103. 


(Continuará.) 





VARIEDADES. 


Tenemos el gusto de participar á nuestros lectores 
que el personal de profesores, se ha ensanchado nota- 


blemente con los señores que deben servir las clases 
de tercer año, y que por su idoneidad son una garan- 
tía para la Escuela, así como por su honorabilidad. 
El señor Dr. don Luis Abella desempeñará las clases 
de Fisiología é Higiene, Física y Química; el señor don 
Vicente Rivas, la de Cosmografía; el señor don José 
Cappelli, la de Geometría y primer curso de Inglés; 

el señor Aizpuru, las de Algebra é Inglés segundo cur- 
so. Con este aumento de profesores, competentes y 
autorizados, es de esperarse que el resultado de las cla- 
ses, sea muy satisfactorio, y pronto la Escuela cuente 
con número suficiente de profesoras capaces, para ser- 
vir otros planteles. 

De las cuatro señoritas que se recibieron el 22 del 
próximo pasado enero, y cuyos retratos damos á cono- 
cer en este número; la señorita Matilde Ariza fué nom- 
brada profesora de Aritmética práctica, en esta misma 
Escuela y además sirve la clase de Geografía é Histo- 
ria de Centro-América. En la misma Escuela queda- 
ron como profesoras, del Grado Complementario la se- 
ñorita Aquilina Polanco, y del 1? la señorita Felipa 
Cuevas. La señorita Elena Sáenz, se hará cargo más 
tarde del grado que se le designe. Actualmente goza 
de las dulzuras del hogar, en la Antigua Guatemala. 
Han comenzado pues sus tareas las señoritas titula- 
das, ojalá que les sea grata su labor. 


ES 
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ME ucencia del señor profesor Delgado, han queda- 
do sus elases á cargo de doña Pilar L. de Castellanos. 
Va á restablecer dicho profesor su quebrantada salud, 
por yn corto tiempo. 

Hemos recibido el número 1? de la Revista Mensual 
del Liceo Guatemalteco, agradecemos el envío, y le 
deseamos buen éxito en sus labores escolares. 

Agradecemos el envío y felicitamos sinceramente al 
señor Licenciado don Rafael Pineda M. por la intere- 
sante tésis, que presentó en el acto de su investidura 


de Abogado. 


Hace varios meses que no nos envían sus canjes los 
siguientes periódicos: 

La Escuela Peruana, Los Anales de la Universidad : 
de Quito, la Revista Pedagógica de Monterey, El Eco 
Pedagógico de México, el Album de los Niños, de Méxi- 
co también. De Costa-Rica hace algán tiempo que no 
nos llegan. 

Hemos recibido últimamente el Amigo de los niños 
de la República Argentina, y “El Pan del Espíritu” de 
Santiago de Chile; á estos nuevos colegas, agradecemos 
la atención así como á los anteriores que con regulari- 
dad llegan de Europa, Sud-A mérica, México y El Sal- 
vador. 

Cerrado ya el libro de inscripciones el último de 
enero, se encuentran en este plantel, en la Normal y 
Elemental 150 alumnas. | 

El número de profesores es de: veinte y las asigna- 
turas divididas en los diferentes cursos, son treinta. 

Han comenzado los profesores sin excepción con la 


debida puntualidad sus tareas, augurando con esto 


muy buen éxito. : 
LA REDACCIÓN. 
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